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Iosef en Mitzraim 
 

A. El relato: 

 

  A Iosef le fue muy bien en Mitzraim. Era un hombre inteligente y respetado por 

muchos, también por Paró, el rey. 

  Un día Paró tuvo un sueño: él veía un río, sobre la orilla del río había siete vacas 

gordas pastando, sobre la otra orilla había siete vacas flacas  y débiles. Paró llamó 

a Iosef para que le interpretara su sueño. 

Dijo Iosef:  

  - En poco tiempo no habrá comida en toda la zona, por eso debemos juntar 

comida para cuando nos falte. 

  Paró le encargó a Iosef que se ocupara de eso. Iosef así lo hizo. 

  Tiempo después se cumplió lo dicho; no había comida por ningún lado. Todas las 

personas de Mitzraim y de los lugares vecinos le compraban comida a Iosef. 

  En la casa de Iaakov también faltaba el alimento. Iaakov, entonces, mandó a sus 

hijos a Mitzraim a comprar comida. Cuando llegaron ante Iosef para pedirle 

comida, no lo reconocieron. Pero Iosef reconoció a sus hermanos y recordó lo que 

ellos le habían hecho. 

  Entonces, Iosef  les dijo muy conmovido:  

- ¡Yo soy Iosef, su hermano! 

  En ese instante, sus hermanos lo reconocieron, se acordaron de lo que le habían 

hecho y tuvieron miedo. Iosef los tranquilizó y los perdonó. Entonces todos juntos 

se abrazaron y lloraron. 
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  Iosef prometió ayudarlos y a cambio les pidió que fueran a buscar al padre y lo 

trajeran a Mitzraim. 

  Iaakov, sus hijos y el resto de la familia fueron a vivir a Mitzraim, donde Iosef 

tenía, además de mucho prestigio y poder, un lugar especial. Aprovechando sus 

privilegios les consiguió a sus hermanos buenas tierras para ellos y su ganado, 

vivienda y puestos de trabajo.  

  Ellos fueron armando grandes familias, tuvieron muchos hijos y nietos que 

conformaron las doce tribus del pueblo de Israel. 

 

Y así fue como los hijos de 

Iaakov llegaron y se asentaron 

en Mitzraim, donde con el 

tiempo se hicieron tantos que 

formaron el gran pueblo de 

Israel.  

 

Pero la historia no terminó 

como un cuento feliz, porque tiempo después el pueblo de Israel fue esclavizado 

por los egipcios en Mitzraim, quienes  vieron que los iehudim llegaron a ser tantos, 

pero tantos, que tuvieron miedo de que crecieran también en poder. Entonces 

decidieron debilitarlos, transformándolos en esclavos y haciéndolos trabajar y 

trabajar para el rey  Paró.  
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B. Sugerencias didácticas 

Algunas reflexiones: 

  Aparece aquí un modelo de vínculo familiar, signado por los celos que condujeron 

finalmente a acciones que terminaron disociando los lazos familiares. Sin embargo, 

la unión familiar pudo recomponerse. 

 

 ¿Cuáles fueron los hechos que condujeron al refortalecimiento de la 

relación en la familia de Iaakov? 

 

 ¿Conocés algún caso de una familia en que los vínculos se desarmaron por 

algún desacuerdo y se compusieron luego de aclararse los términos? ¿Qué 

fue lo que condujo a la recomposición de esos vínculos? 

 

 Si pudieras preguntarles a Iosef y a sus hermanos cómo se sintieron ante el 

casual reencuentro en Mitzraim, ¿qué imaginás que dirían? 

 

 ¿Cómo te imaginás que fue el encuentro entre Iosef y su padre Iaakov 

después de tanto tiempo de separación? 

 

 ¿Conocés los nombres de las doce tribus de Israel que se formaron a partir 

de las familias de los doce hijos de Iaakov? ¿Conocés personas que se llamen 

con esos nombres? 
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C. Guión teatral 

  Iosef pasea por las calles de Mitzraim. Es reconocido por casi todos los 

pobladores de los lugares que recorre, quienes salen a su encuentro para saludarlo 

con respeto. 

Un egipcio:  

- Honorable Iosef, ¡que tenga usted un muy buen día! 

Otro egipcio:  

- Que reciba usted siempre muchas bendiciones, Iosef. ¡Es usted un verdadero 

genio! 

 

  En el palacio del rey Paró:  

Paró a sus guardias:  

- Esta noche tuve un sueño muy extraño. No tengo dudas de que se trata de un 

sueño premonitorio, un aviso de algo que va a sucedernos y en poco tiempo. 

¡Necesito urgentemente que alguien me lo explique! 

Guardia: - Entonces, si lo que usted quiere es entender el mensaje que está 

contenido en su sueño, mi rey, sepa que no hay otra persona en todo el reino que 

lo pueda descifrar más que Iosef. 

Paró a sus guardias:  

- No tarden en encontrarlo. Lo quiero hoy mismo en el palacio. 

 

  Iosef llega al palacio y se presenta ante Paró: 

Iosef  - Heme aquí, mi rey, que me presento ante usted, ¿en qué puedo servirle? 
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Paró  - Tuve anoche un sueño al que no soy capaz de interpretar. Pero tú tienes la 

sabiduría y toda la genialidad para poder hacerlo. Escucha bien mi sueño: Había un 

río y sobre la orilla del río habían siete vacas gordas y siete vacas flacas. 

Iosef - Tu sueño es la señal de que en poco tiempo no habrá comida en toda la 

zona. Por eso debemos juntar comida y guardarla para cuando falte. 

Paró  -  De acuerdo, ¡tú te encargarás de hacerlo! 

   

Tiempo después… 

Paró a sus guardias:  

- Todo lo dicho por Iosef finalmente se cumplió. Ya no se encuentra comida por 

ningún lado. Pero Iosef sí puede distribuir la comida que se encargó de almacenar.     

Ya ven que todos vienen desde lejos a comprársela.  

 

Mientras tanto, en la casa de Iaakov… 

  Iaakov a sus hijos 

 - Aquí está faltando alimento. El poco que nos queda ya pronto se nos terminará. 

Prepárense para emprender viaje a Mitzraim. Escuché decir que ahí pudieron 

retener alimentos y hoy tienen suficiente para ellos y también para repartir.  

 

  Los hijos de Iaacov en Mitzraim: 

  Un hermano: - Preguntemos dónde podemos encontrar a la persona que dispone 

de alimentos para la venta.  

  Siguen camino y encuentran a Iosef: 

  Otro hermano: 
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 - ¡Ese debe ser el vendedor de alimentos! 

  Otro hermano a Iosef, sin reconocerlo:  

- Señor, venimos desde lejos. Nuestro padre Iaakov nos envió en busca de comida 

para abastecer a nuestra familia. 

 

  Iosef, reconociendo a sus hermanos y recordando el mal que ellos le causaron, les 

dice llorando:  

- ¡Yo soy Iosef, vuestro hermano! 

Un hermano:  

- ¡No podemos creerlo, apenas te reconocimos! ¿Cómo adivinar que la persona 

que nos vendería el alimento para llevar a nuestro padre sería ni más ni menos 

que nuestro propio hermano? Mucho nos pesa hoy recordar lo mal que nos 

comportamos contigo, Iosef. Ahora tememos por nuestras vidas. 

Otro hermano:  

- Perdónanos el error que hemos cometido contigo en el pasado, pues te hemos 

vendido a una caravana de comerciantes y he aquí que ellos te trasladaron hasta 

esta tierra de Mitzraim, donde te estamos encontrando para que nos aprovisiones 

de alimentos. 

 

Iosef:  

- ¡Hermanos, los he perdonado! 

Todos se abrazan llorando. 

Iosef a sus hermanos:  
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- Yo los ayudaré con todo lo que ustedes puedan necesitar. Por mi parte, sólo les 

formularé un pedido: Regresen al hogar y traigan a nuestro padre a Mitzraim, 

porque nunca lo olvidé sino que lo tuve siempre presente en mi corazón.  

 

De regreso al hogar: 

  Los hijos a su padre Iaakov:  

- Padre, hemos encontrado a nuestro hermano Iosef; él  es quien asesora al rey y le 

aconseja cómo administrar la economía del reino, por lo cual ya se ha ganado su 

confianza.  

  Grande fue nuestra emoción por encontrarlo, aunque por un momento temimos 

por su enojo con nosotros. Pero pronto le pedimos disculpas. Ahora él está 

dispuesto a ayudarnos, sólo nos pidió que te llevemos ante él. 

  Iaakov: 

 - De acuerdo, hijos. Emprendamos el viaje. 

 

En Mitzraim: 

  Los hermanos a Iosef:  

- He aquí que hemos regresado con nuestro padre. 

Iosef:  

- Aquí viviréis y nada les faltará, ni a él ni a ustedes. Tendrán vivienda, trabajo y 

comida. Aquí podrán formar familias y criar en paz a hijos y nietos. Serán muchos, 

tantos que formarán un pueblo.  

 

Tiempo después: 
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  Paró a sus guardias:  

- ¿Acaso no vieron la forma en que los hijos de Iaakov han crecido en este tiempo? 

Han formado familias numerosas, Doce familias transformadas en doce tribus, ya 

son un pueblo, el pueblo de Israel, una amenaza que se levanta contra nuestra 

propia seguridad. ¡Debemos debilitarlos! 

  Un guardia:  

- Le propongo, mi rey, que los hagamos esclavos, para que sólo tengan como 

función trabajar y trabajar para usted, para el engrandecimiento de su reino, ¡el 

reino de Paró! 

 

Algunas sugerencias para la puesta en escena: 

 

 Los chicos ambientarán la casa de Iaakov y el palacio de Paró, decidirán la 

vestimenta del rey y de sus guardias y también la de Iosef. 

 Construirán las pirámides para representar las escenas de la esclavitud. 

 Los chicos averiguarán las imágenes de los escudos de las doce tribus y 

las reproducirán para que cada hermano porte el escudo que le 

corresponde a la tribu que formó con su descendencia.  

 


